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tnbre, en cuya fecha determinó Hidal• 
go· salir de: Guanajuato con dirección 
á Valladolid. 

En esta ciud'ad, desde que se tuvo 
noticía de la revolución de Dolores., 
se dispusieron para resistirla, D. J ua'l 
Alonso de Terán, que funcionaba ele 
intendente; su Obispo Abad y Queipc.i, 
bajo cuya dirección se fundi,eron al
gunas piezas de artillería, varios canó
nigos de los que Don Agust~n ~dos, 
fué electo para que se pusiera a la 
cabeza d'el regimiento provincial, y 
compañías que comenzaron inmediata· 
mente á levantarse y casi todos lo~ 
españoles allí avecindados¡ pero tod1 ,;; 

ellos huyeron para ¡¡léxico, luego que 
supieron Id, aproxima_ción d: li1dalg0, 
cuyos triunfos eran b:en sabidos, r e:1-
tendieron que no pod1an canta~ m_ <:ºu 
1-a tropa ni con el pueblo, qu~ b1;n a 1as 
::laras maniiestaba sus sL11ipat1as por 
la independencia, no obstante la ex· 
comunión que el Obispo habí: lanzaCJo 
contra Hidalgo y sus co~paneros. E,1 
efecto, Hidalgo, que babia hec~10 su 
expedición por el Valle de Santiago Y 
Acámbaro, se hallaba ya en Ind.apa~a
peo, pueblo distante de Valladolid ~m
eo leguas, y su ejército había sub1~n 
á sesenta mil hombres, pues no babia 
población, hacienda ó rancho por don
de pasase sin que no se le agre~aran 
partidas de más ó menos c_ons1dera
ción, como en las inmedia7;o~e~ di!_ 
CelaJa. Además, la tropa d:sc1pltnacla 
había redbid'o algún aumento, .~rque 
no ·ólo se contaba con el rcg1m1ent? 
Je ~ reina, que había ·a)ida ele, aqu,, 
sino con ei batallón de rnfantena de 

-157-

Celaya y ei de Guanájuato. bien arma
dos, y con cuatre, cañones, dos d~ 
nronce y ?,os ~e madera. En d'icho pue
blo recibto Hidalgo una comisión ve
ni~a. de Valladolid compuesta del ca
nomgo Betancourt, del capitán Don 
Jo.sé :\f. Avanci?ia y del regidor d'on 
Isidro Hu arte. En elJa, á lo que pare
ce, se estipuló que recibiendo de paz 
la ciuda1i al ejército, no se permitiría 
el robo ni ningim otro desorden. Ba
jo este pie y sahifdados 1por ta ciudarl 
con repique general de campanas. cá
maras. compostura en sus calles v re
petidos vh·as, hicieron su entrada el 
diez y siete de Octubre el Cura Hidal
go, Don Ignacio Allende, Don Juan 
AJdama y Don Mariano Balleza, hc:
biéndolo verificado desde el quince D. 
Mariano Jiménez, joven distinguido 
por sus talentos, por su actividad y 
celo en favor de la independencia y que 
::on el grado de coronel había salido 
con Hidalgo d'e Guanajuato, su país 
natal, que iba en la vanguardia, y el co• 
ronel Rosales, aunque sin representa
ción pública. Hidalgo, antes de llegar 
á la casa del canónigo Cortés, donde 
se le había preparado su alojamiento, 
quiso entrar á la iglesia catedral para 
nacer oración; pero como la encontra
se cerrada. se irritó demasiado y d'ijo 
que á cxccpci6n de cuatro, iba á dejar 
vacantes las demás sillas. Acaso lo hu
biera hl!chrJ así, pero habiendo hallado 
"H dicha casa <le su alojamiento á los 
canóni~ Michelena, Silva v otro3 b , 

que justificaron, en cuanto les fué po-
sibJ.e, al cabildo, quedo enteramente sa
tisfecho. Para el día siguiente se dispu➔ 
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so una misa solemne en acción de ara-
. h 

c1as. ma $Ólo se sabe que asistió á e11a 
Don Ignacio Allende y no el señor 
l fidalgo. Don Carlos Bustamante cree 
QtH' no hubo en esta función todo t:l 
brillo y suntuosidad que era de espe
rarse y por lo mi mo no asistió. 

La presencia <l'el cura en Valladolid 
hizo 'como debe suponerse. que bien 
pronto desaparecieran las tablillas en 
que se había fijado la ex-comunión que 
fulminara en su contra y la de su:; 
compañeros, llamán<lolos herejes, trai
dore-; al rey, etc., el Obispo Ahad v 
Queipo. Alzó tal excomunión el Conde 
de Sierra Gorda, á quien en su au
sencia nombró gobernador d'e la :Mitra, 
dicho Obispo, si bien esto le valió rlc 
:iué:, agrios reproches del Virrey, por 
lo c¡ue pronto repitió la excomunión. 
alegando que la había alzado por coar.
ción. terror y violencia. De este mo<lo 
se jug-aba con las armas de la iglesia 
y por consiguiente, se ponían en ri
<lículo. 

A pe:;a.- de que era más numeroso 
el ejército )' de que se había acostum
brauo va <liaámoslo así, á saquear h; 
casas de' lo; españoles, en \ aliado lid, 
foesc ·¡:,or el castigo severo rue les ba
hía aplicado Don Ignacio Alle~d~ en 
Guanajuato, fuese por el ofrec1m_:e_1!to 
oue se le había hecho á la com1s1on, 
de que no se permitiría c)~sor1en ª:· 
guno en aquella poblac1on, o fue~~ 
también por la sole.mníclad ~on_ que fue 
recibido, se cond'uJ0 al pnnc1?1º con 
la moderación que apenas, po<lia . e~pe
rarse de él, atendíend?, a su_ v1c1o~a 
propensión y en ella qmza hubiera con· 
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tinuado por las razones antedichas v 
porque, además, estaLa mfidentcment~ 
pagado; pero como muchos soldado:., 
y con especialidad los indios, mezcla
ran imprudentemente en sus comidas 
pesadas frutas, dulces y licores de to
das clases, lo que les ocasionaba un 
horroroso fermento y una muerte má:i 
horrorosa aún, se d'ivulgó entre ellos la 
voz d-e gue estaba envenenado el 
aguardiente de la tienda de Don Is:
dro H uartc y, enfurecidos, acometie
ron, no sólo contra esta tienda, sino 
contra varias casas de españoles, par
ticularmente las de Terán, Bárcena, 
,Aguilera, Olarte, Loza} y Aguirre, ro
band'o cuanto había en ellas y aun dec;
trozando adornos, pinturas y cuanto 
no podían llerarse. 

Allende, que como hemos visto, se 
había desprendido del mando supremo 
y ni aun compartirlo quería ya con H:· 

• dalgo, pues la intimación ae rendición 
· á 10s e pañoles de Guanajuato, ~ólo iba. 

firmada µor éste y no por aquél, á di
ferencia de las que se les <lirigió á lo~ 
de Celaya, que Id' fué por ambos, no 
podía ni debía tampoco dictar provi
dcn:ia al~una que fuese general, prin~ 
cipalmente en casos extremos, como el 
de que se trata; mas como también 
hemo:. ¡iodido verlo, su alma era no
bk, generoso su corazón y de aquí re
sultaba qnc apenas veía que el mal co
menzaba á desbordarse y en el instante 
se apresuraba á contenerlo, muchas ve
ces y •ca~i siempre, con peligro de su 
propia vida. Por eso_ fué que tan luego 
como supo que el ejército y la plebe 
estaban robando las casas que deja-
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mos mencionadas, montó á caoaUo y 
con la ligereza que acostumbraba, pe
netró por enmedio del tumulto, para 
sofocar1o. No bastaba su voz ni los gol
pee; con que hacia caer a} suelo á q_uk
nes alca,nzaba, y por lo tanto, y antes 
de que se extendiera el saqueo y t1:1mui• 
to á toda la poblaóón, mandó traer un 
cañón y ,lo hizo disparar -sobre los mí.s 
obstinados, con lo que hubo varios 
muertos y heridos, y. así se restableció 
inmediatamente el or,d'en. Sin embargo, . 
muchos de los soldados y de 1a plebe, 
aunque ·sin proferir un solo grito, te
nían fijas sus miradas en la tienda de 
Huarte, expresando en ellas su descon• 
fianza y encono tnal reprimido, y aun
que Allende pudo ento,nces los 
con una paiabra, por haber cesado en
teramente el robo y la algazara, ó re
tirarse satisfecho de que ya no se re
petiría, olvidándose de ·su alta dignidad 
y d'esent,endiéndose del peligro que co- . 
rría su existencia, pues al fin era pü
sible el hecho ,que había aterroriza.do 
á los indios,· se acercó á las puertas 
<le dicha tienda y pidió un va:so de 
agua,rdiente á uno de los. cajer,os, y con 
él en las manos se dirigió á la multi
tud, que lo veía con cierta especie de 
espanto, porque ,creía indefectiblemen
te se había .de envenenar, y le, dijo: 
''No está envenenad:o este aguardiente, 
y en prueba de ,que esta es mi convic
ción, vean ustedes con qué confianza. 
lo tomo," y a;cabando d,e decirlo lo 
iap,uró. Al devolver-to vacío a-1 cajero 
le dijo; no con enojo ni dándose im~ 
portancia, sino sonriéndose y en tono 
de chanza: "si el aguardiente está en'"' 
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venenado, ya puede usted . 
(1) y se retiró á bus•car á Hp~devlemrs1; 
qui.en 1 'f , 1 a go a 

. e mam esto la necesidad de ~-
nregir con dureza aquellos des, d b d or enes 
y. so r.e to o, fa de despedir á los irL-
d1?s y brosa 9ue tanto dinero consu
m1an, y que le¡os de servir ,en los com
ba.tes ~ue rndudablemente tendrían 
~as ade:lan!e ~on los r,eaJistas, les ha
b1a de perJud1car: Gallegos que era 
~rg,ent~ de las milicias provincia,les de 
infante.na y ~~bía recibido el grado de 
c?ronel, l_e d1Jo, además, que si él hu
biera Sf bi~o qu~ clase de gente traía, 
le ~abna 1mped1do la ,entrada á Valla~ 
dohd con solo el regimiento de 
:n1ando: pero füdalgo cr,eía siemp:: 
que su sistema de tolerancia por una 
par,te Y el mo,vimiento general del r,ci
no por otra, eran las paJancas más 
~uertes para derr.ibar al gobierno espa
nol: Y para h~cer con más pTüntitud 
la. mdependencia, y poco ó ningún caso 

[r] Atacado d~ u_na gr~ve enfermedad Alejan
dro Magno1 _tomo sm yac1lar la vevitla que le pre
senta~a Fihpo su. medico, no obstante haberle 
anunaado Parrnen_rnn en una carta que e~tah/1 en
venenada .. Pues s1 este rasgo ha mereciJo un iver
sales elogrns, aunque e~ él no se descubren mas 
fines que el de dar Ale¡andro á su médico una 
prueba de confianza y recobrar su salud· con 
?1.an_ta mas razon no deberá exitar admiraci'on la 
m1.m1tab)e generosidad ~on que Allende expuso su 
ex1stenc1a tomando un licor que se aseguraba estar 
envenenado solo por salvar la vida de sus amigos? 
pero estaba :eservado al .odio que devoraba á D. 
Lucas A laman contra la mdependencia de México 
Y sus ~audillos, el calificar este hecho heroico de 
~d superflua. P_or fortuna la virtud es 
mdefect1ble, y el que intenta destruirla, ó escar· 
necerla, no hace mas que poner á la vista de to· 
dos su propia perversidad. 

Allende.-9 
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hizo de las insinuaciones que se le ha

cían. 
Nada más de dos días permanec~? 

Hidalgo en ~allado_lid, pero en elfo~ dt0 
autoridades a la ciudad, del mi~mo 
modo que to había hecho _en Guana1ua; 
to, habiendo nombrado intendente _n 
Don José M. A , que _p~rten~c1a 
á una de las familias más d1st1n_gu1das 
de Valla<lolid. En tan corto tiemp~, 
su ejército tuvo un aumento d~ mas 
de quince lUil h~mbres;. agregando~e 
también el regimiento de caballena 
provincial compuesto de do~ batall~
nes. ocho compañías de infantena, 
que' recientemente se habían levantado 
y el regimiento todo á dr~gones de 
Pascuaro. Se proveyó de d~nero, to
mando de las arcas de catedral cuatro
cientos mil pesos y algunas otras su
~aas de particulares. Con esta preve?· 
t ión y entendiendo que era necesano 
dirigirse á México antes de que el 
Virrey pudiera presentarle mayor ;e• 
sistencia, como había de suceder_ dan
dole tiempo para fortificar la c_1~dad 
y alistar su fuerza armada, saho de 
Valladolid el diez y nueve de Octubr:, 
al frente de poco menos de och~nta m~l 
hombres. Dícese que D. AguSlm ltu.
bide, que después foé empe,rador de 
México, y entonces no e:~ !11ª5 que te
niente de ias nuevas nuhcias que de
jamos mencionadas, ~uvo una entre
vista c-0n el señor Hidalgo .e,n la_ q_ue 
éste le propuso una colocac1on d1s~m
guida en sus tropas, -pero que ,no sien: 
ilo la de mariscal de campo, a la qu.c 
asoiraba. no quiso aceptarla y ~e dtr1-
,rió á México con objeto de ofrecer sus 
b 
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scrVJCIOS al virrey. En esta especie no 
-están conformes ni d'on Carlos Busta
mante, ni don Lucas Alamán, ni Don 
:Vicente Roca Fuerte. Acaso el tiem
po podrá aclararJa. También habló con 
Hidalgo el famoso Don José Ma. Mo
relos, cura de 

, que en tiempos posteriores 
pudo dar tantos días de gloria á la 
nación y pre-vio permiso de goberna
dor, aunque con repugnancia de éste, 
como debe suponerse, tomó las armas 
al frente de unos cuantos mozos su
yos y soldados ma'l armados, y se di
rigió al ,puerto de A-capuko, el cual 
debía tomar y mover toda la costa 
por orden de Hidalgo. , 

En su tránsito para la capital se de
tuvo el ejército en Pueblo de Acim
baro. Allí, según el diario de García 
Conde, á que se refiere Alaman en ;;u 
apéndice fué Hirla!-go proclamado ge
neralísimo y en la promoción qu-e !-e 
hizo se d¡ó el empleo de capitán gene
ral á Allende; fueron nombrados te
nientes generales Aldama, Balleza, Ji• 
ménez y ,\rias; y Abasolo, Ocón, los 
d0s :\lartínez v otro·. obtuvieron e! 
grado de mariscal.es ele campo. El ac
to se solemnizó con fe-deum, y rep:
ques. Pero antes de pasar adelante, de
bemos decir que en Ja.3 inmediacion s 
de A.cámbaro fueron hechos prisione
ros por vna partida de insurgentes y 
presentados á Hidalgo1 1,leván<lolos 
consigo Don Manuel l\Ierino, Don 
Diego García Conde y el conde de Ca
sazul, que iban por orden superior a 
la ciudad de Valladolid. Pasados estos 
días, siguió el ejército su camino por 
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el rancho de la Luna, Tacámbaro, la 
Jordana é ,lxtlahuaca, deteniéndose en 
las inmediaciones de Toluca, mas vea•
mos en el entretanto lo que pasaba en 
la ciudad de México, á donde se d:
rigía, como acabamos de decirlo. Era 
vrrrey de la entonces Nueva España, 
Don Francisco Javier de Venegas, re
cién venido d'e 4a Metrópoli, y tanto, 
que dos días antes del grito -de Dolo
•rf.'s, ,esto es, ,el catorce c1e Septiembre, 
se había r,ecibido del mando, según los 
escritores de 1a época, no era hom
bre de mucho •espíritu ni de grand'es 
conocimi-entos militares, pero fuese 
porque venía de una nación agitada 
por la guerra -que sostenía c-0n las pri
meras tropas del emperador Napoleón, 
cuyo hermano Jo-sé ooupaba el trono, 
no siéndole, por lo mismo, extraño el 
movimiento de fa,s revoluciones, ni el 
ruido de las armas, fuese también poi 
el triste con.cepto que se le hizo fo.r· 
mar de los mexicanos, p-ues tratando 
de la insurrección le dijo el oidor Don 
Guillermo de Aguirre y Viana, -que la 
gente del paí.s era una canalla· tan ruin 
y baladí, que bastaría sonarle un per
gamino con un pa'lo como á los borri
cos para e~pantarlos y que huyesen 
despavoridos, no ' le causó turbación 
alguna, á to menos ,en lo ostensible, la 
noticia que se 'le diera del plan que 
se !había des,cUJhie,rto en Queretaro, 
y sólo .se limitó á manda,r á di-cha ciu,
dad en clase de comisionado, al Al
calde Don Juan Collado, en u,nión del 
escribano Don José M. Mo.ya, para. 
que sentenciase causa contra el corre
gidor Domínguez y demás que resulta-
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sen culpaC:os y. se la temitiese en esta-
<lo ,de sentencia cottno ;suce-di'o' . ñ , d , ' ' Vf.Tl-
c~~ ose a _co~seci:e~cia d'e esto varias 

pns1ones, s1 bien rnutilmente p h . , orque, 
como ~mos visto, Allende tuvo opor-
tuno av!s~ de ,estas providencias y se 
aprest~ro a dar la voz de independen
cia; Sm emb~rgo, el virrey supo des
pues la, celend~d con que se extendía 
por. :odo el . remo la insurrección, co
noc1~ el ·peligro de ser envue'ltos los 
espanoies tod_os, y é1 mismo, á pesar 
de su Jerarquia, en una gran catástro
fe , y se apresuró á contenerla de cuan
tas maneras le fué dable. 

Al eif ecto, y considerando que era 
prer{so situar en Querétaro por ser 
población grande y <le recur~os ry por 
estar cerca del teatro de los primeros 
su~esos, ,una guarnición respetable, li
bro las ordenes correspond'ien-tes para 
que marchase á ocuparla e1 coronel 
Don Manuel de Flon, int,endente de 
Puebla, y que lo había acompañado en 
s¡i venida á México, tomo lo hizo el 
-veintiséis de Septiembre al frente de! 
regimiento de infantería de línea de 
la corona, compuesto de dos batallo
nes y rnatro -cañones de á cuatro suje
tos al teniente coronel de artillería 
D. R~món Díaz Ortega; algunos día~ 
despues, una columna de granaderos. 
~on do,s ~atallones de siete compañías 
a las ordenes de Don José Y alon v 
por último, los r·egimientos de d'r;O'Ó~ 
nes de México, de línea, y el pro;¡n
cial de Puebla. En el entr-etanto, y 
para no dejar sin fuerza á la capital, 
previno viniesen á ella los regimiento3 
pro.vinciale!:- de infantería de Pueb1a 
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y de las Tres Villas (1), así como \a 
trGpa de mar de la fragata •'Atocha,'' 
en que el propio Venegas viniera 
<le España, á las órdenes de su co,. 
man<lante y capitán de navío Don 
Rosendo Portier . El lenguaje impío, 
ol:ceno y descomedido de est~_s -n.11-

rinos, dice Don Lucas AlarI?,án, y 
todo su comportamiento mientras es
tu vieron en el paí~, no era lo que po
día reconciliar los ánimos, prevenido5 
contra los españoles, y asi fué que esta 
tn1pa causó más mal que bien. Por el 
contr~,io, ja capital admiró el aire mar
dal y severa disciplina de los <:uer
pos provinciales, los cuales duraºnte to
da esta guerra, se portaron con mu-
cha bizarría. 

Por el estilo que se había practica-
do en Cádºiz dispuso también el virrey 
para atender á la mayor seguridad de 
México, y dejar libres las tropas oue 
quedan mencionadas, se organizasen 
cuerpos de vecinos que prestasen su 
servicio á sus propias expensas, y en 
tal concepto, mandó que todos los e:;
pañoles y mexicanos capaces de lle
var las armas y que pudieran sostene~-

r I l Bustamante hablando de la fuerza armada · 
que habia en esta vez en México, dice: ''Seg1.1n 
nago memoria consistía en el regimiento de infan
tena veterano de nueva españa; un batallan de 
milicias . de infanteria de México, otro llamado 
cuautitlan, un batallen del fijo de México, el regi• 
miento de milicias de Puebla,dragones panaderos 
urbanos, dos batallones de infanteria, del comercio, 
tres ídem de patriotas, una sc:cdon de artillería 
agregada á la artillería veterana, otra de caballería 
p_atriotica, el regimiento de milicias de infanterla de 
Toluca que estaba en marcha de Puebla para Mé• 
xico, el de Tulancingo y otros varios piquetes que 
por todo harian siete mil hombres. 
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se sin sueldo alcruno f 
tallones de inif:nt : ormaran tres ha• 
1 ena de • • 

p azas cada uno qum1entas 
llería Y una com' un __ escuadrón de caba-
., d · pama de art ·u ' · v1en oles de jefes l 1 ena, sir-

consideración y d as personas de más 
Ve~egas. Po; últi~ocº~?,11el e1 mismo 
pusieran robre las a:ma~s~uso que se 
de an Luis Potosí , as b~1gadas 
mando, aouélla d D) Gu~~alaJara al 
.1 . • · • e on Felix l\lf C 

CJa, y esta, al de D • L a-
y que inmediatar on Roq:1e Abare'.\ 
V~lladolid. Don l\'r~:;:¡ ?•}ªh~,,cn para 
DteD'O G l ' ( 1 ermo . . Don 
l- e- R .~rc1a . onde Y el Conde r, 

a~a ui. el prime 1 '· · 
ra de intenriente rl º-con a mvestidu

' e co-undo p 
se encargara de la C .,,, d a_ra c¡uc 
tercer ornan ancia y P-1 
del ri .P~ra que se pusiera al frent~ 
. g1m1ento de que era e 1 . 

bien ninguno de Pilo- , oro.ne ' st 
que se le destinaba " ocupo el puest-, 
ha s d"º I ' pues como poco 
. . e IJO, os tres fueron hechos pr;-

s10neros cerca de Acámb 
tado~ al Gura Hidalgo. aro Y presen-

Pero como debe suponerse no e 
estas las única~ medirlas qu~ se d~an 
taban pa t tr..-. ra con encr los avances de 1 
revolucrón y preparar lo triunf~s de 1! 
ca,::sa del rer; todos los empleados t>;
panoles, seg,m su clase y su influenr.i~ 
Qbr~ban e~ el propio sentidºo. El Ár~ 
zoh1spo L1zana. virrey que había sid') 
d-e la Nue?a España. luego que supo 
qu e se P?,ma en duda la validez de la 
excomumc,n que fulminara el Obispo 
electo de !\íichoacán contra Hidalgo v 
sus comp~ñeros, cuya eluda nacía de' 5~ 

no1~bram1ento de Obispo. porque lo 
babia -hecho la regencia v no el re, 
en q ºd" , · · ·' men res1 ,a untca y e~clui;ivame!l-
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te el derecho de patronato, expidió un 
edicto en II de Octubre, declarando 
que dicha ex,comunión era legal, que 
por lo mismo, los fieles estaban obii
gado-s en conciencia pena de pecado 
mortal y rle qued'ar excomulgados, á la 
obsctrvancia de lo mandado por el ex
presado Obispo; y el propio Arzob,~
po dirigip un pastoral en 18 del mismO' 
mes, á todos los curas de su jurisdic
ción, impugnando las bases en que se 
apoyaba la insurrección, há.ciendo que 
se leyere y fijase ·en las iglesias d'e su 
demarcación. "La iniquisición entonce.E 
tan temida, dice Don Lucas Alamáu, 

· publicó también un edicto en que hizo 
cargo á Hidalgo de todos '1os errare,; 
de que Había sido acusado ante aquel 
Tribunal, y por ios cua'1es se había CO•· 

menzado c.ausa contra él desd:e el año 
de 1800, no habiéndose continuado ni 
procedido á su prisión, por la refo~ia 
que en él se había notado .... El ed:c
to termina citándolo á compar•ecer den
t~o de treinta días en la sala de a11.t
diencia del Tribunal, so· pena de se
gui:r la causa en re~eldía _hasta i" 
relajación en estahta, 1mpo.niendo ex
comunión mayor, quini,entos pesos ci:! 
multa y las demás penas que establ•e-
ce el derecho cainónioo y bu1as a,pos
tólicas contra los fauto-res die lm,ejí~ 
"á todas las personas qtie aprobasen la; 
sedición, recibíes.en proclama~, m~ntu
viesen trato 6 ·coi:r,espondenc1a ep,1sto
lar con Hid'al,go ó le :prestasen ;11a.l
qttiera gén.ero de fa.vor ó ayuda, as1 co
mo también á t,o,dos los q:ue no ~e
.lltndasen 6 no obliigasen á denuncrnr 
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,¡ todos los que favorecie-sen fas ideas 
~-evolucionarías ó ,d,e ouaJq.uiera mane
ra fas promovies.en ó p,rf)lna•o-asen." 
" 'O . j f ~.t' b 1rara umr a ueirza d.e la persua-
sión á la de las a;rma-s de la ~uerra 
ry de lai iglesia, dice taimlbié.n, cl pro
pio a111:or, excitó el virrey á todas la,; 
corporaciones literarias y á todos ind!i
viduos conocidos ,por su instrucción á 
que es-cribi,esen .combatiend'o la revo1'u
ción. Salieron á l.uz con este motivo 
multitud de mani.fies1:os, p,roclamas, ex
hortaciones die la universidad, colegios 
de abogaidos pro'VinciaJes de las órde
nes religioisas, cofrax:lfas y de vario·~ 
particulares en que 'las mismas ideas 
y argumentos se repetían en diversa·., 
formas . . ... "Hizo el Virrey que tam
bién l-0s diputados nombrado-s pa,ra las 
cortes dfriglesen fa voz á sus comi
tentes e:xlhortándolos á permanecer 
tranquiilos y á espelt'ar de la sabi<lurí,1 
del congreso de que ib-a,n á ser miem~ 
bro,s el remedio die totlos lois mal.es. 
El vine,y á todas las razones quie en 
estos es.aritos s-e pres-entaban contra 
los intentos d~ los rev(jlucionaxios. 
quiso agregar otra medida de qu,e se 
prornetí·a sin duda mayo,r eí,ecto y fué 
ofoecer en la proclama con •que hizo 
saber par bando. el levantamiento de1 
cura Hi<l.alg-0, ''un ¡premio de diez mil 
peso-s á los que lo entregaran vivo ó 
muerto con sus dos compafre.ms, Allen
de y .Nldama, conoed'Ílendo, a<lemás, to
das las . graóa:s y distinciones debi,das 
á 1os ,que con tail hecho sieríam consi
derados como rnstaumdories del sode
go público y prometi.endio el ind11lto á 
los que habiiend'o s•eg.uido el paTtido de 
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la revolución entregasen á aquellos je
fe s. 

Como se detluce de las a.nterion;s 
iíneas y de nuestro precedente relato, 
si la insurr,ección se pr01pagaba con ra
pidez por to<las partes haciéndose ú ca
da paso más par-a el gobierno 
español, ésbe no -descuidaba en comba
tirla de ct1antas manieras estaba á su 
aloance y d'e aquí resultaba la necesidad 
de qu:e la Lucha fuese desde un princi
pio tenaz y sa:ngrienta. 

Bajo d'e este conc-epto, apenas en
te.,ldió el Virre1 que se dirigía á México 
e'! ejército de Hidalgo y que d,e Ixtla
huaca, donde lo hemos dejado, se ha·• 
bía acercado á Toluca. ordenó que sa-
1rese á encontrarlo eJ t1eniente coronel 
Don Torcuato Trnjillo al fr.ente ele co'"· 
ca die tres mil hombres de infantería y 
caballería regularmente equipados Y 
dos piezas de artilleria. La sa'.li<la cl',e e, 
te ejército se anunció en 1Iéxico por 
medio de carteles impresos y puestos 
•en las esquin.as, ,en Los gu,e s·e recomen
daba también á la ciudad el orden y 
tranquHidad pública. Marchó, pue~. 
Trujil1o 0011 d'rrección á Toluca por 
donde S1Uponía había de venir Hidalgo, 
según las .noticias que se 1. habían da
do mas no encontrándolo en esta ciu
dad y cieno de que, estaba en ~t1.s in
mediaciones, d·estaco una. partida de 
drago•n,es en e1 puente c?nocido por Jl 
nombre de don Bernabe. Esta fu.erza 
uo permaneció allí porqu-e algunas 
avanzadas de los insurgentes qLte .e n 
efecto, no estaba:n lej,os, la rechaza.r-0_11 
y pusieron en fuga . Tal circunstan::1:1. 
lo hizo contramarchar al pu1:nte dll.· 
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Lerma, dofl'de comenzó a' fort'fi . , . 1 car:.e 
001 n am~o d~ehaesperar al enemigo, pero 
e cura ue . 1~ po?lación, don N. Via
n,a, le adv1rt16 el nesgo que corría d? 
serdíenvuelto por _los insurgentes, que 
po an tomar el l11Il1ediato puente de 
Ateng? _Y aun cortarte 1a Tetirarda pa
ra Mex1co y persuadido de esta ver
dad, tanto más cuanto que no le cabía 
d'utla en qtte una partida de caballería 
al frente º; la cual iba Allende, se 
apresuraba a ooupar el camino de San
tia?~ Tianguist7n?'º• 7ntre Lerma y 
Mexico, determino fiJarse definitiva
mente :º el puen:e de las Oruces, que 
no pod1a ser ?1eJor á su intento, por 
lo muy venta1oso de su posición na
tu.raJ. 

. La b_atall~ ,que se dió en este punto, 
s1 no la mas famosa de los primeros 
caudillos, sí indud'ablemente la más 
comprometida é importante por ser la 
primera campal que s,e les presentara, 
es referi<la <le diversos modos por don 
Carlos Bustamante y don Lucas Ala
mán, á lo menos en cuanto á sus acci
dentes, y por lo mismo, nosotros. sm 
desmentir á estos escritores, siempre 
~a pugna por su muy marcada dife
i,encia de opinión en orden al movi
miento del año de diez, y atendien
do de prefer-encia á .Ja relación, aun
que imperfecta, que nos han hecho ai • 
gunos soldados de la reina que acom
pañaron á Allend'e en casi toda la cam
paña, y viven aún en esta ciudad, pro
cura.remos dar una idea ele ella, si bien 
con la brevedad que hemos observado 
hasta ahora y que convie,ne úmcamen
t,e á esta clase, die escritos. 
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Hemps di,c~~ qt~e TrojiiHo ocupó un 
p~to a pr?poslto para esperar el ejér
c1to de I-üdalgo, y efectivamente, fué 
así, porque poses•iooánd'.ose <le una ele 
ilas a:I~ur~s pri-ncipailes del puef!o que 
tamb1en m,1Jentaban ocupar los ins,ur
g,entes y no lo logiramn por haber lle
gad~ al.li media hora ctespues, podía 
dominar al enemigo por más numeroso 
que fuese, con especialrdad -contando 
con b.ue.na tr-opa, ,es decir, bren equipa
da y <lisciplina·d'a, y con jefes vaJ.i,entes 
y de más que me<liama instrucción. 
Cuatro de éstos s-on los que figuran en 
la historia, •el mayor Don José Mep.d:
vi'l, encargado de una parte de la in
fantería; el capitán Don Francisco 
Bringas, de la caba'llería; el tenienve de 
navío, don JuaJn Bautista d'e Usta:rís, 
de la art11l1ería, y de la otra parte de 
h infantería, Don Agustír. de Iturbide, 
que, como hemos visto, sa11íó de Va
lladoli para México, con objeto de 
servir ,en las tropas r·e:alistas. Colo
cadas éstas ,en el ord,en qu.e dispuso 
Truji11o, él mismo en el centro, Men
tlivil á la der,echa y Bringas á la iz
q,uietda y avanzadas á cortas distan
cias, algunas guerriHa•s, que más que 
por rechazar las de los insurgP:.~c:S, 
fueron afü destinadas para atraer el 
grueso del ej.ército wntrario y em
plear en él con más acierto los tiros 
de d'.o:= cañones -d,e á cuatro que Tru
iillo \1ahia mandado encubrir con ra
~,1as para que no fuesen vistos por 1os 
in!'-urgentes, como suoedió al principio, 
por ser aquel lugar ab,uncla•nte en ár
boles y barrancoso, esperó el momen
to tle :cu atacacl-o. 
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Pero veamos en el entretanto el es
:ªddo qud~ guarda:ba el ejiéroito <le los 
tn epen 1entes. Era numeroso, en efec
to, pu,es pasaba d'e o.chenta mil hom
bres, _!>ero . co~o se ha dicho, por to
d~s :i?s 111s-tonado~•es die la insurrec
c10n, mcluyen<lo aun el may,or enemi
go, ,el señor don Lucas Alamá,n, no 
s7r~ian para atacar ni los sotdado·s dis
c1plmados ni las paisanos de que se in
tegra?ª (I). Hablando de estos ochen
ta mil hombres, Don Manuel Or()zco 
Y B'eT:ª ' e~ su artículo <le! Dicci,onario 
de Hist~na Y Biog.mfia, dicie "Entre 
.ello_s ~ema,n de á p~e ó de á caba·llo, los 
,reg1m1entos q?~e habían toma:do parte 
en. la revolu~10n, rotos y s.ucios los 
~m[or_m~s, seis _oficiales. en espantosa 
md1s.c1plma, habiendo vendido muchos 
w.ldad',o.s sus f.usi,1'es, las bayonetas ó 
.Jos cartuchos, trayéndo:Jo,s al diesord,en 
a semeja;nte ruina; el rest::i era una 
chusma de indios y d-e gente del cam
po con pi,etlnis, con palos, con mahs 
lanzas, sin organizaieión d,e ninguna 
c~se, presentando un espectáculo bár
baro y repugnante. Las hordas desn u
das y hamb.rientas, venían mezcla<las 
con un sinnúmero de mu1eres cubier
tas de harapos y con mu.chachos· eran 
familias enteras que s,e di,ri,gídn en 
busca de algo efe que a,pQ!derarsc co-

. (1 ) Refi riendose á los soldados dice, Qur ~1.1bien· 
ao abrazado el partido de Hidalgo se hallaban sin 
jefes Y. ha~ian perdido su disciplina y mornlid.'.ld, 
que tra1an a su frente cuatro malos cañones do,;; de 
ellos de madera manejados por soldados de Gua
najuato "y á los indios" qe. no bajabar. de ochen
ta mil ,armados de lanzas, piedras y palos, tan 
prev~mdos para el saqueo de Méxicó que traían 
consigo los sacos para llevarse lo que cojiesen. 
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mo si se tratara de las anti,guas cmi
g,aciones aztecas, era una irrupción de 
~a•lvajes dispuesta paira el piLlaje. Cua
tro ,piezas, dos de ellas de made-ra, era
su a•rtillerí.a. "Pues en esta confosión y 
singular de orrlen, se pres.en1arOl!l el 
dí?. 30 del mes de Octubre á eso de las 
ocho de la mañana, á las bien situadas 
trtvpa.s de Trujillo, las primeras par
ú:!as de las de Hid.a.1,go, que por su 
1if-sgracia, eran compu.e6ta-s de indios. 
En med:o de espantosos ala.rJdos y con 
ta.)1ta . mayor confianza, se a·cercaban 
al enemigo, cuanto era el silencio y la 
i-na::ción de éste, que sólo aguardaba 
se acercasen más paira ba,tirlos con la 
artillería y haicer mayores estragos: 
~e!!'llían de pués de los indios los re
gi~ientos que se habían adlherido i 
la revolución en esta ciudad, en Cela
ya, en Guanajuato y en Va!J.adoli~, de 
los que se encargó Allende ofic1osa
me-nte en vista de que Hidalgo no ma
.nifesta,ba plan alguno para aquel ata
que acompañado de D. Juan ~ldam~, 
de! D. Luis Malo, de D. Manano J1-
ménez y otros jefes _d:C . u confianz:a 
v en ambas alas del e¡er.cito, la mu.Jti
tud de i-anohcros de á pie y de .í caba-
1io, que dividida en porción de fr~ccio• 
nes se adelantaba ó atrasaba segun la 
voluntad de sus reS(Jeclivos coman
dan.tes. 

l\farchanrlo así y subiendo por aqu~l 
tmtuoso camino y como se lo_ ~ab1a 
pt opuesto el j e;fe español, rec1b1ero,1 
lo~ indios las pmneras de_cargas, cau
;fu!.doles ta.nto daño, que á los prime
r•Js cañonazos retrocedieron, no obs-
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tante el entusiasmo de que estaba:1 
rc,s.eídos. Imposible habría si-do, cotJ 
esta clase de combatientes y en aquel 
extremado desconcierto, haber, no di
.remos triunfar de los realistas, pero ui 
ano desalojarlos de los puntos que te
nían; pero allí estaba el genio de Al.len
<le, que por esta vez e~uchaba sólo 
sus inspiraciones, y recogiendo la tro
pa de su confiama, que no pasa:ba de 
mil doscientos hombres de todas armas 
se dirigió por el camino que ocupaba ¡; 
multitud y las faldas de la sierra, que 
iler.aban los rancheros á caballo v a 
pie á las posiciones enemigas: bien 
pronto cambió desde entonces el a pec
to que p,resentaba e1 campo. Allende 
s1tuó sus fuerzas de la manera que le 
pareció conven-iente en un pequeño 
llano, dando el mando de la infantería 
á D. Juan A:ldama y á D. Luis Malo, 
:a artillería al de D. Mariano Jiménez, 
Y. reservando para sí la caballería que 
sin duda era su fuerte. A la vista de 
a,quel aparato y sin que mientras deja
ra de ju,gar ,con muy buen éxito ,la ar
tillería de Trujillo, que barría á los in
<fül$ y gente del campo, que aungue 
quiEiera no podía retirarse, porque los 
qJe se hallaban á la retaguardia se los 
~storbaban, especialmente la presencia 
cie Hidalgo, que sin cesar los animaba, 
se desprendió de la derecha el capitán 
Bri:Jgas y e! encuentro allí fué porfia
do y sangriento. Era ya cerca de me
dio día y la acción comenzaba á gene
:alizarse. Aldama v l\Ialo se batían con 
denuedo y los ranéheros, .í. pesar de su 
mortandad, se mantenían en sus res
pectivos puestos y hacían cuanto esta-


